
San Luis Orione: Una Aproximación 
Pneumatológica

La vida de los santos representa un lugar teológico donde se 

manifiesta la acción del Espíritu Santo. San Luis Orione, "el estratega 

de la caridad", nos muestra cómo el Espíritu se revela en quien 

responde con fe a los desafíos de su época.

Al conmemorar el centenario de su llegada a América Latina (1921-

2021), analizaremos su legado carismático desde una perspectiva 

pneumatológica, revelando cómo este hombre, transformado por el 

Espíritu, se convirtió en testigo del amor divino y defensor de los más 

vulnerables.

por A. Olmedo



El Valor Teológico de la Biografía

La Vida como Teología

La biografía del creyente 

constituye la base del 

conocimiento teológico. Las 

historias de vida revelan la 

manifestación divina en 

experiencias concretas.

Testigos del Espíritu

Los santos encarnan existencias 

teológicas donde el seguimiento 

transforma el pensamiento. En 

ellos, el Espíritu se manifiesta 

como fuerza transformadora hacia 

el misterio divino.

Fuentes de Inspiración

Las biografías teológicas actúan 

como mistagogía, guiando hacia el 

misterio divino y continuando la 

vida de Jesús en la historia eclesial.

Según Michael Schneider, "en la historia de la teología siempre ha habido hombres cuya vida alcanzó un 

significado dogmático". San Luis Orione pertenece a este grupo selecto cuyo testimonio ilumina la acción del 

Espíritu en la historia.



Reconocimiento Eclesial del Carisma Orionita

San Pío X

Lo consideró un mártir de la caridad, reconociendo su 

entrega ilimitada al servicio de los necesitados.

Pío XII (1940)

Lo llamó "padre de los pobres y bienhechor de la 

humanidad dolorida", destacando su dedicación a los 

marginados.San Juan XXIII

"Don Orione era el hombre más caritativo que he 

conocido. Su caridad trascendía límites normales. Con 

amor se podía conquistar el mundo." San Juan Pablo II

En su beatificación (1980) lo calificó como "expresión 

genial de la caridad cristiana" y en su canonización (2004) 

como "el estratega de la caridad".

Estos testimonios pontificios confirman el valor dogmático que la Iglesia reconoce en San Luis Orione, cuya vida 
manifestó la acción singular del Espíritu para responder a los desafíos de su época.



La Biografía como Locus Theologicus

Contexto familiar (1872-1885)

Su familia católica cimentó su sensibilidad hacia los 

pobres y su amor por la Iglesia.

Formación eclesiástica (1885-1892)

Su recorrido por tradiciones religiosas diversas 

moldeó su experiencia espiritual y visión de 

servicio.

Primeras fundaciones (1892-1915)

El Oratorio, la Casa de San Bernardino y la 

aprobación de su Congregación iniciaron su 

respuesta carismática.

Consolidación congregacional (1904-1940)

Definida por su amor al Papa, apertura misionera y 

compromiso con la cuestión social.

Su vida constituye un lugar teológico donde se reconoce la acción del Espíritu que lo guió por caminos 

inesperados, transformándolo en testimonio vivo al servicio de los más vulnerables.



El Espíritu Santo en la Historia de Salvación

Conceptualización del Espíritu

En el Antiguo Testamento, el Espíritu (Ruaj) se manifiesta 

como fuerza divina que transforma personas para realizar 

misiones excepcionales, no revelándose aún como 

persona.

Su nombre, derivado de fenómenos naturales como 

viento y respiración, señala su naturaleza inaprehensible 

y su acción a través de los elegidos por Dios.

Experiencia de Dios

Según Congar, la experiencia de Dios es "una percepción 

de su realidad tal como viene, actúa en nosotros y por 

medio de nosotros".

El Espíritu, enviado al mundo, manifiesta el reinado de 

Dios mediante su acción en el creyente, expresándose en 

actos concretos de amor y servicio.

La Escritura no fue escrita para quedar en el papel, sino para encarnarse en vidas concretas. Buscamos en los 

testimonios bíblicos huellas del Espíritu que iluminen la experiencia espiritual de Luis Orione.



Manifestaciones del Espíritu en el Antiguo Testamento

Moisés

El Espíritu lo transformó de un hombre 

inseguro a un profeta capaz de liderar 

la liberación de Israel y enfrentar al 

faraón.

Otoniel

El Espíritu irrumpió en su vida, 

convirtiéndolo en juez de Israel con la 

sabiduría y fortaleza para guiar al 

pueblo.

Amós

Pastor transformado en profeta por el 

Espíritu, denunció injusticias y anunció 

la palabra de Dios con valentía.

Experiencia Común

En todos, el Espíritu los elige, 

transforma, capacita para la misión e 

impulsa a actuar en su contexto 

histórico.

Israel vincula sus experiencias de Dios con personas y acontecimientos concretos. El Dios del éxodo, la alianza y 

la tierra prometida se manifiesta a través de la historia y de quienes eligió para revelar su voluntad.



El Espíritu en el Nuevo Testamento

Jesús de Nazaret

Ungido en su bautismo, guiado en el desierto y acompañado en su ministerio, revelando la misericordia del Padre.

María de Nazaret

Desde la anunciación hasta Pentecostés, vivió abierta al Espíritu, modelo perfecto de acogida y discipulado.

Pedro

Transformado de pescador impulsivo en roca de la Iglesia, capaz de superar barreras culturales y religiosas.

Pablo

De perseguidor a apóstol de los gentiles, ejemplo de transformación radical y misión universal.

El Espíritu Santo forma a los discípulos, los capacita para la misión y los impulsa a superar fronteras, manifestando 
la universalidad del amor divino y la inclusividad del Reino.



El Espíritu en la Reflexión Patrística

Ireneo de Lyon

Presenta al Espíritu y al Hijo como 

las "dos manos" del Padre en la 

historia, conduciendo al ser 

humano hacia su plenitud y 

restaurando la imagen divina.

Basilio de Cesarea

En "Sobre el Espíritu Santo" 

reflexiona sobre su divinidad y 

acción santificadora, resaltando su 

función esencial en la vida 

espiritual.

Agustín de Hipona

Concibe al Espíritu como amor 

personificado entre Padre e Hijo, y 

como don que establece la 

comunión divino-humana.

Los Padres de la Iglesia profundizaron en el Espíritu Santo no solo como fuerza para la misión, sino como guía 

que ayuda al creyente a trascender, descubriendo su lugar en la historia salvífica.



El Magisterio de la Iglesia sobre el Espíritu

1

León XIII

En Rerum Novarum (1891) reflejó la preocupación 

social de la Iglesia, mostrando cómo el Espíritu 

inspira respuestas ante los desafíos sociales.

2

Concilio Vaticano II

Evento pneumático que redescubrió la 

centralidad del Espíritu en la Iglesia, impulsando 

su diálogo con el mundo contemporáneo.

3

Recepciones Latinoamericanas

Medellín, Puebla y Aparecida profundizaron en la 

acción del Espíritu en contextos de pobreza, 

destacando su opción por los pobres.

4

Papa Francisco

En Evangelii Gaudium y Gaudete et Exsultate 

recupera la dimensión pneumatológica cristiana, 

promoviendo una Iglesia en salida.

A través de la historia, el Espíritu ha suscitado diversos movimientos y reflexiones para que la Iglesia redescubra 
su misión y responda a los signos de los tiempos.



Los Escritos de San Luis Orione

San Luis Orione captó lúcidamente los signos de su tiempo, anticipándose a la enseñanza conciliar. Comprendió las 
transformaciones sociales, políticas y religiosas de su época, respondiendo creativamente desde su carisma.

Fundamentación eclesiológica

Su vida y obra son inseparables de su amor entrañable por la Iglesia, a la que dedicó toda su existencia.

Lectura de los signos

Su acción pastoral y proyecto congregacional responden directamente al contexto 

histórico que vivió.

Respuesta carismática

Las obras orionitas surgieron como respuestas concretas a los 

desafíos de su tiempo.

Este hombre extraordinario vivió los acontecimientos de fines del siglo XIX y principios del XX como creyente fiel a 
la moción del Espíritu, respondiendo a cada situación histórica.



Ejes Temáticos en los Escritos de Don Orione

Experiencia de Dios

Escritos que revelan su vida interior y 

relación con Cristo.

Amor a la Iglesia

Textos que expresan su fidelidad al 

Papa y servicio eclesial.2

Centralidad de la caridad

Reflexiones sobre la caridad como 

esencia del cristianismo y su carisma.

Opción por los pobres

Exhortaciones sobre el servicio a los 

necesitados como encuentro con 

Cristo.

Confianza en la Providencia

Testimonios de su abandono en Dios y 

la acción providente del Espíritu.

En sus escritos se evidencia la presencia de la Ruaj que anima a Don Orione, impulsándolo a servir a los más 

necesitados como su misión en la historia de la salvación.



El Dinamismo del Espíritu en San Luis Orione

El Espíritu como fuerza transformadora

El Espíritu Santo se manifiesta en la vida de San Luis 

Orione como una fuerza (dynamis) que actúa en 

momentos de crisis, generando vida desde realidades de 

marginación.

Como señala Víctor Codina, "la Ruaj siempre actúa desde 

el de profundis de la creación y de la historia, desde los 

pobres e insignificantes y en función de ellos, para que 

tengan vida".

Don Orione como polo profético

El carisma de Don Orione se manifestó como un polo 

profético suscitado por el Espíritu en defensa de los 

valores del Reino, respondiendo a los desafíos de su 

contexto.

Según Bernard Sesboüé, el Espíritu no habla por sí 

mismo, sino que inspira a los elegidos para su misión, 

dinámica visible en la vida del santo de la caridad.

La experiencia pneumatológica de Don Orione sigue el patrón bíblico: recibe un carisma, 
toma conciencia de él y lo pone al servicio del Reino de Dios, transformando situaciones de 

su momento histórico.



I. De la Ignorancia a la Toma de Conciencia

Explicitación del carisma

Comunicación del don recibido

Discernimiento comunitario

Validación por sus primeros compañeros

Primeras intuiciones

Incertidumbre sobre el llamado divino

En 1897, don Orione escribió a P. Carlos Perosi: "Me parece que Nuestro Señor me llama a un estado de mucha 

caridad... el Señor me oprime el corazón y es cuando se hace necesario que llore y ría, a la vez... es un fuego 

poderoso y suave, que necesita expandirse e inflamar toda la tierra.“ 

Este discernimiento para conocer la voluntad de Dios involucra a toda la persona. Don Orione fue reconociendo 

en su vida el paso del Espíritu y animó a otros a reconocerlo en la suya.



II. Las Primeras Intuiciones: Pobres-Papa

Amor a la pobreza

Luis Orione desarrolló temprana sensibilidad hacia los 

pobres, inspirado por su madre: "Yo no recuerdo que haya 

venido un pobre a la puerta de mi casa y que partiera sin 

cosa alguna. Mi madre se privaba de cosas necesarias para 

darle a los pobres".

Esta sensibilidad se fortaleció al conocer la Pequeña Casa 

de la Divina Providencia en Turín, fundada por San José 

Benito Cottolengo, inspiración clave para su carisma.

Amor al Papa

De familia católica, Orione estaba consciente del 

"prisionero del Vaticano". Con los franciscanos aprendió 

"un espíritu de ilimitada obediencia y de grandísimo amor 

hacia la autoridad de la Iglesia".

En el oratorio de Don Bosco este amor se consolidó: "Este 

gran amor al Papa que tengo lo he adquirido allá de Don 

Bosco, he aprendido un gran amor al Papa".

Estas dimensiones conforman una sola expresión carismática en el binomio Papa-Pobres 
como centro del carisma orionita, donde "la prioridad del aspecto papal: este es el deseo de mi 

alma (que sus hijos amen a las Almas, buscando a los humildes y abandonados) pero, aún 
antes, mi más dulce y más grande amor es el Papa".



La Convicción Comunitaria: Los Primeros Orionitas

Crisis fundacional

El período previo a la 

aprobación diocesana de 

1903 representó una 

prueba de fuego para la 

naciente familia religiosa.

Conflicto de visiones

El Obispo Bandi quería 

limitar la obra a las 

Colonias Agrícolas, 

mientras don Orione 

buscaba abrirse a 

múltiples apostolados.

Fidelidad al carisma

Ante la orden de enviar 

sus seminaristas al 

seminario diocesano, don 

Orione respondió: "¡Por tu 

amor, bien se puede 

repetir el sacrificio de 

Abraham!"

Reconocimiento 
episcopal

Finalmente el obispo 

bendijo la obra: "Para que 

prospere y se propague 

para el bien de las almas y 

la gloria de Dios".

Este proceso muestra cómo la comunidad fue reconociendo en don Orione el don carismático suscitado 
por el Espíritu. La lealtad de sus primeros compañeros, especialmente P. Sterpi y Gaspar Goggi, quienes 

defendieron la autenticidad del carisma fundacional, revela la dimensión comunitaria del 
discernimiento.



Momento de Revelación y Confirmación

Una experiencia fundante

En su XXV aniversario sacerdotal (1920), don 

Orione renunció a las celebraciones para cuidar de 

un seminarista enfermo.

El gesto de servicio

"Mientras los demás almorzaban, lo lavaba y 

limpiaba con agua tibia, realizando con Viano esas 

tareas humildes pero santas que una madre hace 

con sus hijos."

La revelación espiritual

"Sentí que nunca había servido a Dios en el prójimo 

de manera más sublime que en aquel momento, 

superando todas las obras de mis 25 años de 

sacerdocio."

Descubrimiento cristológico

Esta experiencia le reveló a Cristo en el hermano 

sufriente, profundizando la esencia de su carisma.

Esta vivencia transformó a Orione, revelándole su misión: aliviar el dolor del Crucificado atendiendo a 
los crucificados de la historia. Como dice el Papa Francisco, "el Señor se involucra, poniéndose de 

rodillas ante los demás para lavarlos".



El Testamento Espiritual: Apuntes de 1939

"No saber ver ni amar en el mundo, más que las almas de nuestros hermanos. Almas de pequeños, almas de 

pobres, almas de pecadores, almas de justos, almas de extraviados, almas de penitentes, almas de rebeldes... 

Cristo las ama a todas, Cristo murió por todas, Cristo las quiere salvar a todas entre sus brazos y en su corazón 

traspasado."

En estos apuntes, su testamento espiritual, Don Orione sintetiza hacia dónde quiere dejarse llevar por 
el Espíritu. Se muestra como padre-madre de todos, reflejando los gestos del Espíritu Santo y 

manifestando esa paternidad-maternidad divina.

El carisma orionita refleja la pasión de Cristo: hacer presente el Reino de Dios en la historia humana. Su 
vocación de abrazar a todas las almas revela la capacidad del Espíritu para extenderse sin límites, 

llegando especialmente a los más abandonados.



Servir en los Hombres al Hijo del Hombre

1
Ver

Reconocer con fe la presencia de 

Cristo en cada persona, especialmente 

en los más vulnerables.

2
Sentir

Vivir la compasión de Cristo por 

quienes sufren.

3
Servir

Actuar con amor concreto ante la 

presencia divina descubierta.

Don Orione comprendió que el amor a Dios se manifiesta en el servicio al prójimo: "Servir en los 
hombres al Hijo del Hombre. Debemos ser contemplativos y activos, siervos de Cristo y de los pobres".

Esta visión constituye una teología encarnada que se traduce en servicio. Su valioso aporte consiste en reconocer lo divino 

en lo humano, entendiendo que "ver y sentir es experimentar la pasión de Dios por la humanidad; es descubrir a Cristo 

en cada persona". (P. Santiago S) 



El Carisma Orionita como Don del Espíritu

El carisma orionita es un don para toda la Iglesia y la humanidad, no una posesión individual. La vida 

religiosa, como señala J.B. Metz, representa formas donde "el cristianismo busca volverse radical", 

comprometiéndose especialmente con la imitación y testimonio de Jesús en circunstancias difíciles.

Este carisma generó en torno a don Orione una comunidad de discípulos y colaboradores que, 

inspirados por su ejemplo, optaron por seguir el mismo proyecto apostólico: "abrazar a todas las 

almas y salvarlas, difundiendo entre los humildes el amor al Papa mediante obras de caridad".



La Familia Carismática Orionita

Pequeña Obra de la Divina 
Providencia

Congregación masculina fundada 

en 1903, compuesta por 

sacerdotes y hermanos al servicio 

de los más pobres, con especial 

devoción al Papa.

Pequeñas Hermanas 
Misioneras de la Caridad

Rama femenina fundada en 1915 

para complementar la misión 

masculina y extender el carisma 

de la caridad en ámbitos 

femeninos.

Movimiento Laical Orionita

Laicos que viven el carisma 

orionita en sus familias y 

profesiones, comprometidos con 

"instaurar todo en Cristo" desde su 

vocación secular.

Don Orione estableció una verdadera igualdad entre todos los miembros: "Entre sacerdotes, hermanos 

coadjutores y ermitaños, existe igualdad en dignidad y llamado a la santidad, formando un solo corazón y alma".

El fundador describió esta familia como "una planta nueva a los pies de la Iglesia, surgida no por obra humana 

sino por un soplo divino", reconociéndose instrumento del Espíritu Santo para el bien de la Iglesia y la 

humanidad.



Para los Pobres y de los Pobres

"La congregación ha nacido para los pobres. Vive, pequeña y pobre, entre los pequeños y pobres, 
hermanándose con los humildes trabajadores. Desarrolla múltiples actividades desde una única fe, 

alma, corazón y gobierno."

La identidad orionita se centra en los pobres, siguiendo el principio "extra pauperes nulla salus" 
(fuera de los pobres no hay salvación). Esta intuición evangélica reconoce a los marginados como 

lugar teológico privilegiado.

En sus últimos años, Don Orione comprendió plenamente: "Jesucristo está en los pobres, se 
identificó con ellos". Su testamento espiritual lo confirma: "¡No es entre palmas que quiero vivir y 

morir, sino entre los pobres que son Jesucristo!"



Los Pequeños Cottolengos

1915
Primer Cottolengo

Fundado en Ameno (Italia) tras una 

herencia de la condesa Teresa Agazzini

1935
Cottolengo Argentino

Establecido en Claypole, cerca de Buenos 

Aires, en terrenos donados por Carolina 

Pombo

∞
Expansión mundial

Presentes en diversos países, 

manteniendo el espíritu original del 

fundador

"La puerta del Pequeño Cottolengo no preguntará a quien entra si tiene un nombre, sino solamente si tiene un dolor."

Los Pequeños Cottolengos encarnan la expresión más pura del carisma orionita, donde la caridad se manifiesta 

como experiencia del Espíritu, revelando que el servicio no es solo al hombre, sino a Cristo en él.

Esta obra no se fundamenta en la filantropía sino en la fe, siguiendo la enseñanza de Benedicto XVI: "amar es 

ocuparse y preocuparse por el otro".



Hogares de Cristo: Actualización del Carisma

Una respuesta contemporánea

Tras el capítulo general de 2016, la Congregación inició su 

pastoral de adicciones con el primer centro barrial en 

Don Orione de Claypole, Buenos Aires.

Estos Hogares de Cristo acompañan a personas de todas 

las edades que enfrentan el consumo problemático de 

drogas.

Método Paterno Cristiano

La pastoral se inspira en el modelo del fundador: "No les 

encomiendo máquinas, sino las almas de los jóvenes. 

Ocúpense de su espíritu, cultiven su mente, eduquen su 

corazón".

Este enfoque crea un ambiente donde cada persona es 

reconocida como hijo de Dios, permitiendo un 

acompañamiento que respeta su dignidad integral.

Esta renovación del carisma orionita evidencia la permanencia del Espíritu fundacional. Las 
personas con adicciones son reconocidas como "los nuevos crucificados" por su 

vulnerabilidad, convirtiendo esta pastoral en un espacio privilegiado para "ver y sentir a Cristo 
en el hombre".



Experiencias de Márgenes

Opción geográfica

"La Pequeña Obra ha nacido para los 

pobres y se instala en barrios obreros 

y suburbios más pobres, en las orillas 

de las grandes ciudades industriales" 

(1938).

Opción existencial

Las fundaciones orionitas se dirigen a 

quienes viven en "periferias 

existenciales": los abandonados, 

rechazados y vulnerables de la 

sociedad.

Opción pastoral

Apostolados específicos para 

necesidades desatendidas: oratorios, 

escuelas para pobres, colonias 

agrícolas y hogares para personas con 

discapacidad.

En estos márgenes, Don Orione encontró al Dios de la vida. Según Codina, es en estos sectores donde el 
Espíritu gesta nuevas posibilidades, pues "la Ruaj actúa desde el de profundis de la historia".

Esta opción se extendió a su misión en América Latina y proyectos como la fundación de 
congregaciones para afrodescendientes en Brasil, anticipándose a la visión inclusiva que promovería el 

Concilio Vaticano II.



El Carisma Orionita como Modo de Ser en la Iglesia

Eclesiología en proceso

Don Orione evolucionó desde la 

concepción de Iglesia como sociedad 

perfecta hacia una comprensión 

renovada

1

Animación pneumatológica

El Espíritu Santo impulsó el desarrollo 

carismático y la renovación de su visión 

eclesial

Síntesis carismática

Formuló que "la Iglesia es caridad", 

anticipando elementos del Concilio 

Vaticano II

Apertura al mundo

Superó la postura defensiva hacia un 

diálogo transformador con la sociedad

La congregación fundada por Don Orione buscó reflejar una Iglesia auténtica y reformada. Su intuición carismática como 

don para la Iglesia evidencia la presencia del Espíritu en su vida.

Su eclesiología en proceso, constantemente animada por el Espíritu, se distingue por resignificar permanentemente la 
experiencia histórica, espiritual y pastoral.



Instaurare Omnia in Christo

Centrarlo todo en Cristo

Caridad como instrumento

Dimensión histórica

Dimensión escatológica

El lema paulino "Instaurare Omnia in Christo" (Ef 1,10) fue el fundamento de la Obra de la Divina Providencia de Don 
Orione. Este principio rector guiaba su misión apostólica.

En 1903, Don Orione explicaba que este lema busca "renovar en Cristo Jesús a todo el hombre y a todos los 
hombres, y el reinado social de Jesucristo", reconociendo en el Romano Pontífice "el eje de la obra de la Divina 

Providencia".

Como señaló Juan Pablo II: "Don Orione quiso hacer de Cristo el corazón del mundo, después de haber hecho de Él
el corazón de su corazón".



Los Tres Lemas Orionitas

Instaurare Omnia in Christo

Centrarlo todo en Cristo, reconociéndolo como cabeza del universo y eje fundamental de toda la creación.

Charitas Christi urget nos

El amor de Cristo nos apremia, situando la caridad como motor de la acción apostólica y vía esencial para la transformación 

social.

Caminar a la cabeza de los tiempos

Atención a los signos de los tiempos, reconociendo en las transformaciones sociales el designio providencial de Dios.

Don Orione combinó modernidad con fidelidad a la tradición católica. Como afirmó: "Vivimos en un período de transición... 

ha llegado la hora de la democracia. Todo esto se cumple por designio de la Divina Providencia."

La experiencia carismática orionita revela la acción del Espíritu en el creyente y en la historia. Esta transformación 

no es algo futuro, sino un proceso ya iniciado en la humanidad mediante el don salvífico recibido.



Una Teología del Seguimiento

Transmisión del carisma

Don Orione formaba a sus seguidores mediante el 

testimonio de vida, mostrando en su propia existencia 

la acción del Espíritu.
Comunidad carismática

El seguimiento en comunidad es esencial para el 

carisma orionita, donde cada miembro aporta su 

especificidad a la misión común.Sacramento del hermano

El seguimiento cristiano se expresa en el servicio al 

prójimo, especialmente a los más necesitados, 

reconociendo en ellos el rostro de Cristo.

La existencia de don Orione sintetiza, desde su experiencia carismática, una teología del seguimiento que, con fundamento 
cristológico, se amplía hasta hacerse "sacramento del hermano".

Su vida confirma que el Espíritu actúa desde el de profundis de la historia. Don Orione demuestra que el Espíritu sigue 
presente a través del testimonio creyente, invitándonos a comprometernos para centrarlo todo en Cristo.



Elementos para una Pneumatología Experiencial

1

Ecclesial

La Iglesia como comunidad animada por el Espíritu para ser signo e instrumento del Reino

Comunitario

El discernimiento carismático como proceso colectivo de reconocimiento del don

Sacramental

El pobre como sacramento de Cristo y lugar de encuentro con el Espíritu

La experiencia pneumatológica de San Luis Orione presenta una teología del Espíritu Santo arraigada en la vivencia 
concreta del creyente. Su núcleo es la identificación del pobre con Cristo, expresada en su afirmación "el Pobre es Jesús".

Esta visión cristológica genera una comprensión eclesiológica renovada: la Iglesia es caridad. Así, la fe se 
vive desde el seguimiento como condición esencial del creyente, prestando atención a las "experiencias 

de márgenes" como espacios privilegiados donde el Espíritu actúa con particular intensidad.



La Dimensión Escatológica del Carisma

Ahora
El ya del Reino

La caridad como anticipación 

histórica del Reino

Todavía
El todavía no

Tensión hacia la plenitud del plan 

divino

Aquí
Las periferias

Lugares privilegiados de 

manifestación del Espíritu

La pneumatología orionita revela una dimensión escatológica esencial. Don Orione nos 
muestra que no es necesario esperar el escaton para experimentar el futuro prometido, pues 

el hoy ya contiene el mañana, manifestado en la vivencia caritativa del creyente.

Esta visión se resume en "Instaurare Omnia in Cristo", proceso iniciado pero no completado. 
El Espíritu se revela en esta tensión entre el "ya" y el "todavía no" del Reino, impulsando al 

creyente a transformar activamente el mundo según el designio divino.



El Espíritu que Actúa desde Abajo

En los descartados

El Espíritu se manifiesta intensamente en los más 

pobres, convirtiéndolos en lugar privilegiado de 

encuentro con Dios.

En las periferias

La acción del Espíritu emerge en los márgenes 

geográficos y existenciales, generando vida donde 

parece reinar la muerte.

En las crisis

Los momentos de crisis se transforman en 

oportunidades para que el Espíritu revele caminos 

nuevos e inesperados.

En los gestos de caridad

La práctica del amor es el espacio donde el Espíritu 

se manifiesta y actúa en la historia.

Como señala Víctor Codina, la experiencia de San Luis Orione confirma que "la Ruaj actúa desde el de 
profundis de la creación y de la historia, desde los marginados, para que tengan vida".

Esta pneumatología desde abajo, que transforma la mirada eclesiológica del santo de la caridad, 
constituye un aporte esencial de la experiencia orionita para la teología contemporánea.



El Carisma como Pedagogía del Espíritu

Llamado

El Espíritu atrae hacia una 

misión específica

Formación

Transformación interior 

para la misión

Comunidad

Discernimiento 

comunitario del don

Servicio

Práctica del carisma al 

servicio de otros

En San Luis Orione vemos cómo el Espíritu guía al creyente en el desarrollo de su vocación particular.

El carisma surge como intuición, un "fuego poderoso y suave" que se clarifica mediante el discernimiento, hasta 

convertirse en don al servicio de los demás.

Esta pedagogía divina permite al carisma evolucionar y adaptarse a nuevos contextos, como lo 
demuestra la actualización realizada por Don Orione y continuada por sus seguidores.



La Espiritualidad de los Santos

Unión mística

Los santos viven una profunda comunión con Dios que 

transforma su existencia y nutre su acción apostólica.

Caridad encarnada

Su experiencia espiritual se traduce en un compromiso 

concreto con los más necesitados.

Testimonio profético

Su vida y enseñanzas comunican una auténtica 

experiencia de Dios que interpela y transforma a quienes 

los encuentran.

Según Virginia Azcuy, la espiritualidad de San Luis Orione "pertenece a la teología de los santos, 
aquella que obedece al Espíritu y nace del encuentro personal con Jesús".

Los santos manifiestan una unidad entre vida y saber, traduciendo desde su existencia una fenomenología teológica. Este 
testimonio constituye un lugar teológico privilegiado para comprender la acción del Espíritu en la historia.



Hacia una Teología Narrativa

Del concepto a la experiencia

La teología narrativa recupera la dimensión experiencial 

de la fe, superando el acercamiento meramente 

conceptual.

Como afirma Schneider, "el conocimiento dogmático se 

transmite en el acontecimiento del seguimiento".

Biografía como teología

La vida de los santos se convierte en un discurso teológico 

encarnado donde contemplamos la acción del Espíritu en 

situaciones concretas.

Existencias como la de San Luis Orione revelan cómo el 

Espíritu actúa a través de quienes se dejan transformar.

San Luis Orione nos invita a desarrollar una teología que valora las historias de vida como lugares de revelación. Su testimonio muestra 

que "toda experiencia de Dios permanece envuelta en el sacramento de una experiencia humana".

Este enfoque supera la dicotomía entre teoría y praxis, recuperando la unidad original entre teología y 
santidad que caracterizó los primeros siglos cristianos y que sigue siendo necesaria para renovar la 

reflexión teológica.



El Legado Pneumatológico de San Luis Orione

"Debemos ser santos, pero santos tales que nuestra santidad no pertenezca sólo al culto de los fieles, ni sea sólo de la 

Iglesia, sino que transcienda y esparza en la sociedad tanto esplendor de luz, tanta vida de amor a Dios y a los hombres, 

para ser más que santos de la Iglesia, santos del pueblo y de la salvación social."

El testimonio de San Luis Orione representa un lugar teológico donde reconocemos la acción del Espíritu Santo en la 

historia. Su experiencia carismática, manifestada en obras de caridad y un modelo renovado de Iglesia, ofrece elementos 

valiosos para una pneumatología experiencial que recupera la centralidad del Espíritu en la vida cristiana.

Su legado pneumatológico destaca: el pobre como sacramento de Cristo, las experiencias marginales como espacios 

privilegiados de la acción del Espíritu, la dimensión escatológica presente en la caridad cotidiana, y la Iglesia como 

comunidad animada por el Espíritu para ser signo del Reino.

Este "estratega de la caridad" nos invita a dejarnos transformar por el Espíritu Santo para construir, 
desde las periferias, un mundo centrado en Cristo donde el amor gobierne las relaciones humanas.
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